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B A S E S
del Partido Revolucionario Cubano, 

propuesta* por encargo de la emtjpraclÓB de 
Cayo H neso y aprobada* por las d$í»4* 

emigraciones.

Articulo i. E Partido Revolucionario Cubano fe constituye 
para lograr, con tos esfii» ríos reunidos de todos los hombrrs 
de buena vol otad, la independencia absoluta **<5 >* Isla «le Cuba, 
y omentar y auxiliar la de Puerto Rico.

Art. 9. El Partí ¡o Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
precipitar inconsideradamente la güer a en Cuba, ni tancar i tod* 
costa al pais á un movimiento mal dispuest./ y discorde, sino orde* 
nar, de acuerdó oo > c amos elementos vivos y honrados se le 
unan, una guetra KeneroM y breve encaminada á asegurar en la 
pac y el trabado 'a felicidad de los habitantes de la Isla.

Art. 3. El Partido Revolucionario Cubano reunirá los elementos 
de revolución hoy existentes, y allegará, sin compromisos innpo 
rales con pueblo 4  hombre alguno, cuantcs elementos nuevos pue 
da. á fin de f  undar en Cuba por una guerr» de espirita y método 
republicanos, una Nación capas de asegurar la ficha durable de 
sus hijos y de cumplir, en la vida bistóri.-a del continente, loa de­
beres difíciles qu su situación geográfica iesefUla.

Att. 4. €X Partido Revolucionario'Cubano no se propone perpe­
tuar en la Repúblies Cubana, con formas nuevas ó con alteraciones
m á s  aparentes qu e  esenciales, e l espíritu autoritario  y  la  com posi-
ció* burocrática de la colonia, sino fundar en el ejercicio franco > 
cordM 4<> ta* capacidades legitimas del hombre, un ? eblo nuevo 
y de siwfcra democracia, capas de vencer, por el órden de. trabajo 
•**1 J 9) «quito rio de las fuere ss »dales, los peligros de la libertad 
repentina en una socie 1ad compuesta para la esclavitud.

Art. 5. f£\ Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
llevar á Cuba unt% agruoación victoriosa que considere la !>1a como 
$•1 presa y mi », si o preparar, con cuantos mr.dios eficaces le 
permita la libertadle extrange'O, la guerra que v  ha de hacer 
pira el decoro v bien de todos los cubanos, y entrgar á todo el 
pais la patria librr.

Art. 6. El Partido Revolucionario cubano se e^ablecr para fun­
dar la p «tita úna, cordial y sagas, que desde sus t: abajos de prepa* 
ración, y en cada uno de ellos, vaya disponién ¡ose para sa varse 
de los peligro» internos y exter ios que 1 > amenacen, y sustituir al 
desorden ccónomíco en que agoniza. un sistema de Hacienda pú* 
blica que abra el pais inmediatamente i la actividad diversa de 
• is habitantes.

Art. 7. El Partido Revolucionario Cubano cuidará de no atraer­
se, con hechoódecla~\clón alguna indiscreta durante su propagan­
da, la malevolencia ó suspicacia de los pueblos con quienes la pro- 
dencia ó el afecto ac¡ou*cja ó impone el mantenimiento de relacio­
ne« cordiales.

Art. 8. E1 Partido Revolucionario Cubano tiene por propósito* 
concretos los siguientes:

I. Unir en un esfuet%o continuo y común la acción de todos los 
e 1 baños residentes en d  extranjero.

12. Fomentar (elaciones sinceras entre los tactores históricos v 
políticos de dentro y futra de la Isla que puedan contribuir al tnun* 
o rápido de la guerra y á la mayor fuerza y eficacia de las institu­

ciones que después de ella se funden, y deben ir en germen en ella
I I I . Propagar qa Cuba e) conocimiento del espíritu y los méto­

dos de la revolución, y congregar á los habitantes de la Isla en un 
ánimo favorable á su victorú  ̂por medios que no pongan innece­
sariamente en riesgo las vidas cubanas.

IV. Allegar foodof de agrión para la realización de su progra 
ma, á la ves que abrir recursos continuos y numerosos para U 
guerra.

V. Establecer discretamente con los pueblos amigo;» relaciones 
que tiendan á acelerar, con la menor sangre y sacrificios posibles 
el éxito de la guerra y I? nueva República indispensable al equili­
brio americano.

Art. 9. Kl Partido Revolucionario Cubano se regirá conforme i 
los Estatutos secretos que acuerden las organizaciones que lo tun. 
dan.
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GOBIERNO DE LA REPUBLICA DE CUBA

SKCKKTAK1A I>K OOIUKKKO.

J O S E  C L E M E N T E  V I V A N C O ,  
Secretario del Consejo de Gobierno, Canciller 
de la República de Cuba.

C e r t i f i c o :  Que á  folio ciento cinco del Libro 
segundo de actas de las sesiones de este Consejo 
existe transcrito el siguiente acuerdo tomado el 
día dieciocho del que cursa: “  A  propuesta del 
Presidente, se acuerda declarar que sólo com­
pete al Consejo de Gobierno la facultad de en­
viar comisiones al extranjero. Exceptúanse el 
General en Jefe; el Lugarteniente General y los 
Jefes de Departamentos, cuando para dirigirse á 
la Delegación Plenipotenciaria en New York 
ep petición de recursos de guerra, se haga raoio- 
nalmente necesaria en virtud de encontrarse 
incomunicados con el Consejo de Gobierno, ó 
á distancia tal que fundadamente haga ineficaz 
el objeto de la comisión que se envíe, por la 
tardanza en obtenerse la resolución del Consejo; 
debiendo siempre dar cuenta á éste, cuando sea 
posible. En tal concepto será considerado 
desertor todo aquél que, sin la autorización de­
bida, se traslade al extranjero. Lo inserto 
concuerda con su original. Y á petición del 
ciudadano Secretario de Relaciones Exteriores, 
extiendo la presente.— Patria y Libertad.— Pre­
sidencia del Consejo, á veintinueve de Septiem­
bre de mil ochocientos noventiseis.— J o s é  CLE­
MENTE VlVANCO.

PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO
DELEGACIÓN

Ingenieros,
Caballería,
Infantería,
Artillería,
Sanidad,
Jurídico militar,

gris.
rojo.
verde.
aplomado.
amarillo.
negro.

IN BX Q W IA S.

O FICIALES GENERALES.

Mayor General: } estrellas de oro en cada 
lado del cuello.

General de División: 2 estrellas de oro en 
cada lado del cuello:

Brigadier: i estrella de oro en cada lado del 
cuello.

JE F E S.

, Coronel: 3 estrellas, 1 de oro y 2 de plata en 
la bandolera formando triángulo.

Teniente Coronel: 2 estrellas, 1 .de oro y 1 
de plata en la bandolera en forma horizontal.

Comandante: 2 estrellas de plata en la ban­
dolera en forma vertical.

OFICIALES.

Capitán : 3 estrellas de plata en forma ver­
tical.

Teniente: 2 estrellas de plata en forma ver­
tical.

Subteniente: 1 estrella de plata.

CLASES.

Sargento 1 3  pasadores de plata en la ban­
dolera en forma horizontal.

Sargento 2.": 2 pasadores de plata en la 
bondolcra forma horizontal.

Cabo: 1 pasador de plata.
Estos pasadores serán de % de pulgada de 

ancho y el^argo el ancho de la bandolera.

D IST IN T IV O S .

Estado Mayor, color azul.

u.

Gobierno Civil, “  blanco.

n  patriota cubano ha recibido una carta 
de Ceuta, que pinta con vivos colores, aun­
que no tan vivos como la horrible realidad, 
los atroces tormentos, materiales y mora­
les, á que viven sometidos los presos cu­
banos que gimen en ese infierno. No habrá 
espíritu sensible, no habrá hombre civiliza­
do que no se resista á creer que los 
españoles, en las postrimerías del siglo 
X IX , conserven esa ferocidad fría y sal­
vaje que los ha hecho infamemente céle­
bres en las épocas pasadas. Aquí están, 
sin embargo, las pruebas. Y  vienen pre­
cisamente á publicarse, cuando la prensa 
americana acaba de dar á conocer parte de 
la correspondencia oficial mediada entre el 
Cónsul General de los Estados Unidos en 
la Habana y la Secretaría de Estado de 
este gobierno, con motivo del asesinato del 
doctor Ruiz en una mazmorra española y 
de los brutales atropellos de que son vícti­
mas otros ciudadanos americanos en las 
prisiones de Cuba. Son documentos que 
se completan y  confirman.

E l despacho de M r. Lee sobre la prisión 
de Charles Scott prueba como se trata i  
los presos en C yba, aún á los que tienen 
quien mire por ellos, con poder bastante 
para alivirr su situación. Merece repro­
ducirse, como introducción de la carta que 
va á leerse.

“ Scott ha sido comunicado hoy, á p e ti­
ción mía, después de catorce días de inco­
municación en un calaboso de cinco pies de 
ancho por once de largo. E l suelo mana­
ba agua, y no se le permitía nada para dor­
mir, ni silla en que sentarse. L as deyec­
ciones e ¡mundicias se sacaban cada cinco 
dias. Se le acusa de tener sellos cubanos 
en su casa. Scott dice que lo temían doce 
horas sin agua, una vez estuvo sin ella 
dos d ía s,"

En el corazón del Africa, entre las tri­
bus más bárbaras, sería difícil encontrar 
nada semejante. Véase ahora como son 
tratados nuestros hermanos en los presi­
dios españoles. No hay palabrtis para con­
densar debidamente tanta maldad. E l 
mundo debe protestar con indignación de

a s  leyes de neutralidad invocadas por 
el Presidente Cleveland'en sus proclamas ¡ 
y las severas medidas adoptadas para per­
seguir y castigar á  los que las violen, son 
razones bastantes, si no hubiere otras, para 
advertir á  los cubanos residentes en el ex­
terior y en la misma Isla, que esta Delega­
ción no envía expedicionarios y que es inútil, 
por lo tanto, que vengan aquí, de cualquier 
parte de donde procedan, con objeto de que 
se les mande á Cuba. A llá  hay jnuchos 
millares de hombres desarmados, deseosos 
de ingresar en el Ejército Libertador, y  
aguardando impacientes que les remitamos 
las armas que les hacen falta para verifi­
carlo.

Armas y  municiones, pues, es lo que'se 
necesita, y no hombres, los cuales, al con­
trario, constituyen un obstáculo que pone 
en peligro el envío de esos elementos de 
guerra.

En tal virtud, se hace público este aviso 
en el periódico oficial de la Delegación 
para que ¡legue á conocimiento de todos.

New York, setiembre 12 de 18% .
T  E s t r a d a  P a lm a .

L A  I N Q UI S I C I ÓN  E S P A Ñ O L A

que así se ultraje la dignidad humana por 
hombres que pretenden estar dentro de 
las fronteras de la civilización.

Ceuta, diciembre 7 de 1897.
Querido amigo:

Paso á manifestarle lo que ya me ha pregun­
tado usted otras veces; esta es la situación real 
en que aquí se encuentran los políticos cubanos 
como los titulan.

Constituyen tres grupos, cuya situación par­
ticular exije que por separado refiera á usted 
cuanto á cada uno se refiere.

i.° Los Deportndos. Son 88 separatistas ó 
no, revolucionarios activos ó pacíficos, legalmen­
te son inocentes, puesto que el gobierno de Cuba 
no ha logrado reunir contra ellos pruebas para 
traducirlos ante sus tribunales, y eso que sus 
tribunales no son exigentes en lo de hallar 
pruebas para sentenciar. Con arreglo á la Ley 
de Orden Público vigente en Cuba, y  á cuyos 
efectos sólo podía referirse el Gobernador Ge­
neral para desterrarlos, podía obligarlos á cam­
biar de domicilio, enviándolos á una distancia 
que no podía pasar de 100 kilómetros. No 
sólo se les ha alejado á 1,600 leguas de sus 
casas, sino que el cambio de domicilio se ha 
transformado en confinamiento dentro de un re­
cinto fortificado-, pena severa que sólo los tribu­
nales pudieran imponer. Pero se ha hecho más. 
No se han contentado con obligarlos á residir 
dentro del recinto de la plaza fortificada de 
Ceuta, que era á lo sumo lo que la ley, ya in­
terpretada con violencia, permitía. No se les 
obliga á vivir presos dentro del Castillo del 
Hacho, no bajando al pueblo sino dentro de 
limites estrechos, á horas marcadas, y con 
prohibición absoluta de penetrar en el interior 
de las casas y hasta de sentarse en los paseos y 
plazas públicas. Tienen que estar siempre en 
las casas y  establecimientos en un lugar de^de 
el cual ptudan set vistos desde la calle por la 
poltcia\ se les persigue por todos los lugares 
que transitan, se prohíbe á las fondas y  restau- 
rants que les den de comer, se' moteja á los 
vecinos que los tratan con alguna deferencia, se 
deporta á España á todos los que mantienen 
buenas relaciones con ellos y de tal suerte se les 
reduce al aislamiento que los más sólo bajan al__ 
pueblo para comprar lor artículos con que es 
confeccionan sus alimentos dentro de las forta­
lezas en que viven.

Hay que hacer notar que los confinados por 
delito común, los parricidas, los asesinos, los 
ladrones más famosos, los bandidos más temi­
dos, que son los que aquí purgan cadenas, por 
tradición disfrutan en esta plaza de ciertas 
libertades. A  muchos de ellos se les consi­
dera como simples vecinos, tienen sus casas en 
el pueblo, y  hasta ejercen industrias como per­
sonas libres. Así es que el costras te es cho­
cante: los deportados cubanos, que de derecho 
son personas libres, que aquí debían vivir como 
simples vecinos en el pueblo, tal como siem­
pre ha sucedido, esta vez, por extraordinario 
abuso de poder, se ven tratados como no se 
trata ni á los peores criminales, en este presi­
dio de feroces rematados.

Pero hay más. No se ha contentado la 
autoridad con ir estrechando el circulo en que 
se mueren esas victimas de la arbitrariedad 
Después de encerrarlos en el Hacho, se ha 
puesto á buscar la manera de hacer más into­
lerable su suerte, y como si deseara provocar 
un conflicto, para ahogarlo en sangre, y pres­
tar asi un servicio, que seria seguramente pre­
miado por el gobierno y aplaudido por la 
opinión publica de Rspaña, se esfuerzan ahora 
por vejar á los deportados. Por nada, por 
capricho, por excitar su resistencia, se les 
pega de bofetadas y  se les apalea. No hace 
mucho ocurrió la última hazaña. Dos depor­
tados que iban á una diligencia fueron detew*
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dos por un guardia de orden público y  llevados 
á la prevención: el guardia les dijo: “ ¿Conque 
se burlan ustedes de mí, eh ?" Y  con un ver­
gajo les administró una paliza. Llegó el sar­
gento, y  les propinó otra paliza. Vino el 
capitán y diciéndoles: •* ¿ Burlándose de los 
soldaditos, eh ? ” los molió á palos. No hubo 
ni pretexto para esa iniquidad, pues se trataba 
de personas formales y  tranquilas. Lo único 
que hemos podido congeturar es que en aque­
llos días no eran buenas para España las no­
ticias de Pinar, y  en cambio los cubanos, que te­
nemos la desgracia de encontrarnos aquí, pa­
recemos buenos para, pagar los fracasos de 
Weyler en las ya históricas lomas Occidentales. 
Atando cabos, recogiendo indicios y  dando 
crédito á versiones que hasta cilos llegan, los 
deportados, cuya situación de hecho acabo de 
referirle, temen que, así como ahora se les veja, 
maltrata de palabra y  Je obras, y  se les somete 
á un régimen verdaderamente arbitrario é inicuo, 
la noticia d» un fracaso irremediable sea la se- 
fial que espere la soldadesca para consumar 
con ellos eí más cruento sacriñcio. No se re­
catan en decirlo, algunos de los jefes de esta 
milicia. Asi es que importa dar la voz de alerta. 
Europa, el mundo civilizado, no debe preocu­
parse únicamente de las matanzas de Creta y de 
las atrocidades de Armenia. Hay en el viejo 
mundo otra Tnrquía, más solapada, pero tan 
cruel como h  que se halla en las márgenes del 
Bosforo ; y  sería un crimen de lesa humanidad 
y  de lesa civilización, dejar que en esta infernal 
Ceuta se desate la ira salvaje de un pueblo me­
dio moro, contra los varios centenares de cuba­
nos, que aquí gimen indefensos.

De no ser así, á más de los atropellos ya 
consumados, los trescientos cincuenta y  pico 
que aquí están, pueden caer una noche bajo 
el plomo ó la bayoneta de esta soldadesca, hu­
millada en Cuba por sus heroicos hermanos, 
y  enfurecida por la derrota.

2." Los sentenciados. Son 229, y  están ya 
en Cádiz algunos más que vienen para aquí. 
Están confundidos con los presos comunes, en 
el Departamento que tiene el presidio en el Cas­
tillo del Hacho. Prohibida terminantemente 
toda comunicación con los deportados y  con las 
personas libres.

No sé como empezar á describirle ios liorro- 
■ res en medio de ios cuales viven. Probaré, 

sin embargo. Kn el orden material, están como 
ya indiqué á usted, mezclados con los peores 
criminales de España, y  sometidos en un todo 
al régimen que se aplica á los penados por de­
lito común. Cuando tienen ropas del Estable­
cimiento Penal, les quitan -las que traen y los 
oblgan á llevar el horrible uniforme de la casa, 
signo aquí de degradación y  de oprobio. Las 
observaciones se hacen siempre acompañadas 
de malas palabras y  de bofetadas ó garrotazos. 
Por lo que conceptúan una falta, se muele á 
palos al más pintado, ó se le pone al pié una 
pesada cadena, ó después de encadenado se le 
amarra en blanca, castigo que consiste en en 
cerrarlo á uno en inmundo calabozo, con una 
cadena al pié por una de sus extremidades, ea 
tanto que la extremidad opuesta está fuerte­
mente clavada en la pared del calabozo. La 
cadena tiene poco más de un metro. Imagínese 
el suplicio del que así tiene que sentarse, acos­
tarse en el duro suelo, sino tiene jergón, comer, 
hacer todas sus necesidades, y  esto durante 
meses y  meses, por que aquí se sabe cuando 
empiezan los catrigos; pero no cuando termi­
nan. La alimentación consiste en un pan negro, 
de medio kilógramo, y  un rancho, dado en dos 
veces, de judías, garbanzos y  tocino, pero tan 
malo y  tan escaso, que es imposible que un 
hombre de mediano apetito pueda dejar de sen­
tir hambre á la media hora de haberlo comido. 
Teóricamente debiera ser mejor y  más abundan 
te ; pero | guay! del que se queje ó reclame. 
El contratista es un personaje local, y  cuanto 
roba al preso, lo comparte amigablemente con 
las autoridades y  con los empleados llamados 
á fiscalizar su gestión. En seis salas están ha­
cinados cerca de 900 desdichados, salas sudas, 
mal aereadas, sin condiciones nigunas para al­
bergar hombres. A  las seis de la tarde en in­
vierno, y  á las cinco en verano, los encierran en 
esos muladares inmundos, hasta las seis de la 
mañana en invierno y  las cinco de la madruga­
da en verano. Una vez encerrados dependen 
■Je los cabos de vara, gente soez, sin educación 
por lo común, criminales de los más feroces, 
pues los cabos se eligen entre los presos que 
pasan por más viriles, cuando no son los más 
serviles y  obedientes á los caprichos del carce­
lero. En todo tiempo y 4 toda hora un cordón 
de soldados rodea los lugares en que están en­

cerrados con orden terminante de ha cer fueg0 
sobre el que crean pueda intentar la salida yt 
con recomendación expresa de maltrató»,-  ̂ jcs 
cubanos politicos como los llaman, al n te n o r  

pretexto que les den.
En el orden moral, todas las humilli^ci»,.ies 

son pocas para ellos. La amenaza es con stante 
la injuria se derrama á raudales. N e';ísitan 
armarse de paciencia para no estall?/,. ¿ A  <jué 
serviría ? Irían á un sacrificio ’inútil. Liaría 
gusto en balde al enem.^o. Sólo atenúa algún

El elemento militar, por lo mismo que ..s <*' 
que ha fracasado en Cuba, se muestra irruatií- 
simo, y  está ansioso de tomar con los preso? ■>.■ 
desquite como ya le dicho. Ahora bien, esc 
elememento es aquí el predominante, parque 
esta es una plaza de guerra, en estado Je 
sitio, y  tiene á su frente en la actualidad, un 
teniente general, D. Rafael Correa, que los 
odia cordialmente y que recomienda el mayor 
rigor á todos sus subalternos. Algunos de 
éstos, exageran el celo hasta lo indecible; 
uno de ellos es el Gobernador de la Forta leza 
del Hacho, comandante del Ejército que quiere 
ganarse el ascenso, sin ir á Cuba fii á Filipinas, 
y  que daría*algo por tener pretexto para pres 
tar un servicio, ' p e l i g r o  de su vida. Ese 
Hudson Lowe diminuto, cree que su papel es 
tan grande como el que desempeñaba en Sta. 
Elena el guardian de Napoleón. Para carce­
lero no tiene rival, y  usted no podría compren 
der ni .yo explicarle hasta dónde llegan sus 
mezquindades, sus ruines combinaciones para 
perjudicar á los cubanos, ni las estúpidas ins­
trucciones que sugiere á sus soldados. Si éstos 
fueran tan malos com él, ya habrían matado á 
alguno de ellos.

Andando el tiempo, los mismos soldados 
que llegaron á compadecer su situación, les 
contaban que se les exitaba para que dispara­
sen ó ' los atravesasen con las bayonetas 
aunque no diesen motivo. Otro funcionario 
que los odia cordialmente es el médico del 
Hospital. Se niega terminantemente á exami­
narlos ni curarlos. Sin ambajes, Ies dice, que 
en vez de curarlos los fusilaría. Insulta á 
todo cubano político que va á la consulta.

Olga poco más ó menos, el diálogo que se 
entabla cada vez que alguno de ellos se hace 
conducir al Hospital del presidio:

— » ¡ Qué tienes i  » — « Hace días que me da 
fiebre, que he perdido el apetito y  tengo un 
dolor en el costado»— «¿ De dónde eres ? » 
— «De Cuba »— < ¿ Por qué te han sentenciado?» 
— « Por rebelión »— «<¡ Y  qué quieres ?»— « Cu­
rarme »— «¡ Conque curarte, eh ? •— «¿ No se­
ría mejor que te murieras ?»— «¡ Ea ! largo de 
aquí; —  al Hacho!, y  como vuelva á verte 
por aquí, te mando á amarrar en blanca. »

De tal suerte es el procedimiento, que los 
que entre los cubanos se hallan enfermos, se 
limitan á ayunar y  acostarse, cuando no tienen 
remedios caseros.

Ha dado la casualidad no haya venido un 
sólo médico, y, eso que tienen aquí representa­
ción todas las clases de Cuba, desde la clase 
culta y  acpmodada, hasta de las más humildes.

En resumen, están en un presidio español, 
rodeados de toda la suciedad material que 
pueden imaginarse ; sometidos’ á un régimen 
de violencia y  de arbitrariedad indescriptible, 
y  codeándose con la gente más falta de sen­
tido moral del orbe, y  en medio de una co 
rrupción de que mi pluma no quiere, ni puede, 
y  si pudiera no querría dar idea. Si he comu­
nicado algo sobre ese extremo, es porque 
quiero que vea usted, con toda la claridad po­
sible el medio, la atmósfera eti la cual la tiranía 
y el atraso de España, obliga á vivir á hombres 
de alma sana, como son muchos de los jóvenes 
cubanos, que aquí están, ó á honrados padres 
de Emilias, hombres de corazón y  de decoro, 
que tienen que capitular á diario con la ver­
güenza, para soportar el contacto de tanto 
malvado, de tanto corrompido y de tanta fiera 
inconsciente como la que ios rodea.

3.0 Los Hdñigos. Son 23 los deportados en 
situación especial que aquí se han traído, y  que 
en el Penal llaman los ftáftigos. No conozco 
más que á uno de los que han venido, pobre ven­
dedor de periódicos de la Habana, que supongo 
no tendrá la virtud de Catón, pero que ni mere­
cía los honores de la deportación simple, ni la 
fiereza de que es víctima. Por decontado, que 
la mayoría se compone de gente insignificante 
en política. Asi y todo, son ca  ̂ ¡ga'.’as porque 
son cubanoa^y nada más. Se les conceptúa 
gente der '“ mal vivir,”  arrojada y  temible. Perol

se aprovecha la suspe.ir-̂  «« garantías indivi- j 
dualds en Cuba, par- -aca¡los del país. Parecía 
lógico que, por '*>'mhmo que no har sido sen­
tenciados por rinSÚn tribunal.se lesvri^.-ra un 
domicilio forz'50 cl> cl sitio ^ue e* gotismo 
quisiera. N°. obstante, lo que se ha hecho es 
meterlos <''1 presidio, vestirlo.-- con el propio 
traje qu<” llevamos los penado«, sometiéndolos 
en un al régimen de esta penitenewrfe, Más 
aun: s* l*8 ha encerrado en un calabqz$.y se les 
ha puesto cadena, no permitiéndoseles Ja comu-

Y O R k .___________ _____ - -

desdicha los ha hecho interesantes.
Note bien, que es un caso Je responsabilidad 

criminal aquel en nue ¿an incurrido ías autori­
dades que los mandaron al presidio, y' los jefes 
del presidio que los admitieron en él. El Gfrligu 
y los Reglamentos Penales vigentes en España 
se parecen en eso á los de los países cultos, y  
prohíben terminantemente que se admita en el 
Presidio, á quien no venga acompañado de un 
testimonio de su condena, extendido por el tri­
bunal sentenciador. Se ha insinuado el dato al 
Director de este Penal, quien acudió al Coman­
dante General de la plaza, y  éste se escuda con 
una R. O. del Ministerio En realidad, lo que 
á todos escuda es la situación de los ánimos en 
España, donde no encuentra hoy justicia ningún 
cubano. De otro modo, hasta las las piedras 
se levantarían para protestar contra la injusticia 
cometida en esos hombres, á quienes en todo el 
camino ha venido maltratando la Guardia Civil, 
á quier.es se ha apaleado bárbaramente, sin cau­
sa ni razón, y á quienes se ha querido tratar 
como fieras, en nombre de los sacrosantos prin­
cipios de una civilización que no lo es desde el 
instante en que tiene por paladines á la guardia 

"civil y al órden público de la nación española.
Le escribo sin la debida tranquilidad, pues no 

es cómodo el lugar desde donde lo hago; creo 
no obstante que con lo que le he dicho queda 
lo suficiente para que Jenga una idea, aunque 
imperfecta, bastante exacta de la situación de 
sus paisanos. Detalles es imposible consignar­
los sin alargar con exceso esta carta, asi es 
que los omito.

X.

P¡ D. Me acaban de decir que están al lle­
gar cinco deportados importantes: el doctor 
González Lanuza, y  los licenciados Juan Mi­
guel Ferrer, Alfredo Zayas, José’ Saez Medi­
na é Ignacio Lamar. Vienen de Chafarinas; 
y están ya en ¿{álaga. Los deportados serán 
pues 93; los penados ^29: y  los llamados 
“ ñañigos” ó ••domiciliados forzosos”  23. P̂ n 
total 345.

EL  B I L L E T E

' [ * o d a s  nuestras previsiones respecto al curso 
forzoso en Cuba se han realizado, como era 
natural. Lo que no es decir que nos la demos 
de profetas ; sino que las leyes económicas se 
cumplen, á pesar de que no caben en los cere­
bros españoles, y  aunque trastornen los planes 
españoles.

Nada podía evitar que una promesa de pago, 
sin garantía que la haciese buena, aunque iin- 
puesta á la fuerza, se acogiese en el mercado 
cubano cqn recelo y  disgusto. Este recelo se 
había de traducir por la rápida depreciación 
del signo fiduciario; y  asi resultó, á pesar de 
los decretos de Weyler, de su policía, de sus 
tribunales y  de sus prisiones :

Entonces se echaron á discurrir los grandes 
hacendistas de la Habana, y  discurrieron un 
remedio. . . . peor que la enfermedad. A  
poco de hecha la emisión de billetes-oro la 
recogieron, para sustituirla por otra mucho 
mayor de billetes-plata. Causa asombro, y 
podrá causar risa, si el caso no fuera tan lasti­
moso, la supina ignorancia de los que discu­
rrieron tan singular expediente. Lejos de 
evitar que se cotizaran á descuento los billetes, 
lo que lograban esos flamantes hacendistas, 
era que tuvieran irremisiblemente descuento. 
Solo que antes lo tenían con respecto al oro, 
que es una base fija, y  ahora kytienen con 
respecto á la plata, que es una base instable, 
puesto que se cotiza también á descuento. 
Las transacciones en Cuba se hacen sobre la 
base de oro. La idea de crear un signo fidu­
ciario con su valor nominal en plata, para un 
país en esa* condiciones, parece concebida de ■ 
propósito para desacreditar desde el principio 
el nuevo papel é introducir la mayor perturba­
ción en todos los cambios.

Así ha resultado. En el fondo no se con-

trat.i sino sobre la base de <)ro. Pero hay 
que ocultarlo. De aquí mii tremas, mil moles­
tias y  mil riesgos, que se traducen c pérdidas 
y  quebrantos en todas i.ts r Jaci^r.e- mercan­
tiles, desde ¡as más p<"quefis tiasra las más 
cuantiosas, y en una repulsión ge¿ eral, aunque 
sorda, contra el billete, origen fjconcridc de 
esas perturbaciones.

Es indudable que los españole?, tienen buena 
mano.

La llegada del gene/al Sanguily
r 1

|"| a  sido un acontecimiento político para la 
colonia cuban? f’e ^ i a  efudad la llegada del 
general Julio Sar.guHy, después de su larga 
'Misión en ía*»o/ti.de-a de la Cabaña. Además 
de TO« dejaos y  aí.oigo;- personales, un extra- 
ordj.íisr,’ concurso ide <;arriotas acudió á la 

»estación del ferrocarril de Pennsylvania, en 
Jersey City, para darle 1. bit -r,-cuida.

Muchas tfe las damas mu.* distinguidas de la 
emigración figuraban en primer término; como 
las señoras de Carlos Manuel de Céspedes, la 
del general García, de M. Saiy¡ui¡y, Agüero 
de Pichardo, de Menocal, 1» poe tisa Lola R. 
de Tió, la de Carrillo, la de Junco, la de Fa- 
rrés, las señoritas Arango y ‘Aruii. Entre 
los caballeros se destacaban los :<ii mbros del 
club “ Oscar Primelles,’’ en pleno, con su pre­
sidente el doctor Zayas, y  los sefiores N icolás 
de Cárdenas, B. Giberga, doctor Taniayo, Me­
nocal, Chenard, E. Luaces, Villaurrutia. J. M. 
Aguirre, Zayas Bazan, Font, Tohífí, úoctor 
Frías, Iglesias. Manuel A . R. Morales, Cha­
cón, Ponce de León, Primelles, Serrano, Gan­
éis, de Blanck, Saavedra, Forest, G. de Va­
rona, Laborde, Isaac Carrillo, del junco, 
Márquez y  Manuel Sanguily.

Cuando el geueral abrazó estrechamente á 
su hermano, la escena fué conmovedora. La 
inmensa concurrencia prorrumpió en grandes 
aclamaciones.

Acompañan al general Sanguily su distin­
guida esposa, objeto de las más vivas simpa­
tías por su gran fortaleza en todo este período 
de prueba, su hijo Julio, su sobrino Enrique 
Diaz Echarte, compañeros inseparables del 
cautivo, y  la señorita Mercedes de Armas.

La casa donde se hospeda el general estu­
vo toda la tarde llena de visitantes.

En la noche del sábado, los beneméritos 
aficionados de la compañía del doctor Baralt 
daban una función, á beneficio de los heridos 
cubanos, y  ésta fué notivo de otra espontánea 
manifestación en honor del general Sanguily. 
Cuando se presentó en el palco que le estaba 
destinado, toda la concurrencia lo vitoreó 
largamente. Obedeciendo á los deseos del 
público, el señor Varona se presentó en el 
proscenio, y  dió la bienvenida al valiente cau­
dillo, haciendo notar c.uan unidas están en la 
conciencia del pueblo cubano las memorias de 
la tremenda lucha de los diez años, una de 
cuyas figuras legendarias saludaba en esos 
momentos la emigración, y  las peripecias de la 
heróica guerra actual, destinada á coronar la 
obra de la anterior, ganando la libertad defini­
tiva de la patria.

El general Sanguily se mostró muy agrade­
cido por las cordiales manifestaciones de que 
era objeto.

EL CORONEL LECHUGA

[ 3  ESDE el sábado se encuentra en esta ciu­
dad el denodado coronel Lechuga, uno de los 
veteranos de nuestra primera guerra de inde­
pendencia, cuya- reputación de bravura y  pa­
triotismo le hace grandemente estimable para 
todos los cubanos. Sea muy bien venido.

B I E N V E N I D A

S i m u l t á n e a m e n t e  han llegado á esta ciu­
dad las distinguidas señoritas cubanas Rosario 
Sigarroa y  Clemencia Arango, expulsadas de 
Cuba por su fervoroso patriotismo. Si el rigor 
con que las ha tratado el tiránico gobierno es-' 

l pañol no bastara á recomendarlas á los ojos 
de los patriotas, sus grandes merecinjientos 
hablarían por ellas. En una y  otra brilla ese 
espíritu heróico que ha convertido tantas veces 
á nuestras mujeres en modelo admirable de 
constancia y fortaieza patrióticas. Bienvenidas 
sean entre los suy os. Que el calor de nuestro 
afecto les haga olvidar las amarguras que pre­
cedieron á su partida d i la patria.

tanto el rigt>( inverosímil de esta situación | fiicaeión ni con los demás penados pi con los 
tropeaar con algún empleado que tenga it> ••• deportados. Tan duros han sido con < '»los, tan 
rés en mostrarse justo y  tolerante. j cruel v injusfamei<te se les trata, que su inmensa
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LA SEÑOR \ VILLAVERDE

\/ERDADERA sorpresa ha causado á los pa­
triotas cubanos la inesperada noticia de haber 
fallecido) en esta ciudad la señora Emilia Casa- 
nova /iijda de Villaverde. Esta dama, á quien 
hicieror artos atrás distinguida sus trabajos 
personales en pro de la revolueión cubana y 
los altos merecimientos de su esposo, el gran 
novelista cubano Cirilo Villaverde, vivía ahora 
«n relativo retraimiento; aunque siempre adicta 
á la causa de su patria y sin negarle su con­
curso. No ha mucho había coadyuvado á la 
formación del nuevo club de señoras José 
Marta Aguirre.

Damos sentido pésame á su distinguida fa­
milia y á sus numerosos amigos.

El doctor Varela Zequeira

P r o c e d e n t e  <le Tampa ha llegado á Nue­
va York nuestro <nuy querido amigo, el doctor 
José Várela Zequeira, tan estimado en los 
círculos ciéntíficos, literarios y sociales de 
Cuba. El doctor Varela es de los que hacen 
honor á la patria. Reciba nuestro cordial 
saludo.

CARTA INTERESANTÍSIMA

H e una persona digna de todo crédito pro­
viene la siguiente carta, que pinta á maravilla 
la situación de los ánimos en la Habana.

Habana, febrero 28 1897. 
Señor Federico Pérez Carbó.

, West Tampa.
Distinguido amigo:

Nada he. resuelto todavía sobre el asunto; 
los negocios de mal en peor y sin ninguna es­
p e r a n z a  próxima de ver el termino de nuestras 
desdichas.

Cuando hace más de dos meses nos decia 
Mr. Cleveland á los habitantes cíe Cuba desde 
el Capitolio que nos prometía formalmente los 
beneficios de la paz fué creencia general entre 
los hombres moderados que los Estados Uni­
dos ibaná usar de veras su influencia, omnímo­
da en este hemisferio, para poner término á la 
lucha que aniquila á nuestra población y tala 
nuestros campos; pero el tiempo transcurrido 
nos ha convencido á todos de que tan solem­
nes promesas fueron un pobre ardid para bur­
lar las exigencias de la opinión americana.

Como en su famoso documento el Presidenta 
Cleveland no encontraba manera de expresar 1 
sus simpatías por los oprimidos, aunque en li 
anterior guerra lo hizo el general Grant sin 
prometer nada, y más parece interesarle Cuba 
azucarera que Cuba ensangrentada, lo cierto es 
que su actitud ha venido dando alientos cada 
vez mayores á España para extremar su polí­
tica de reprensión sin misertcordu, dejando al 
débil y al oprimido á la sola fuerza de su 
brazo.

Lo que vemos y palpamos, es que irrepara­
ble ha sido el daño sufrido por la población y 
riqueza de Cuba desde que eK Presidente leyó 
su mensaje, que en el tiempo transcurrido des­
de que empezó la revolución hasta aquella 
fecha. Impotente Espafta para dominar á los 
cubanos por la sola fuerza de las armas, conci­
bió el plan que ejecuta de tratar de rendirlos 
por hambre; y su brazo ejecutor, el general 
Weyler, distribuyendo sus tropas más para 
talar que para combatir,* recorre la Isla de 
Occidente á Oriente con numerosos batallo­
nes que destruyen de raíz lo que el criollo solo 
devastaba superficialmente. Derriba palmeras, 
destruye frutales, cicga los pozos, incendia las 
miserables chozas del labrador, arranca los 
sembrados, acuchilla los rebaños y expulsa á 
tiros de sus moradas á la población rural, des­
pués de despojarla de sus utensilios y ropa, 
obligándola á refugiarse en los recintos fortifi­
cados, sin albergue, sin alimento para ser 
presa del hambre, y  de las epidemias, que la 
carencia casi absoluta de policía sanitaria más 
fomenta que combate. Como para dar todavía 
un tinte más innoble de esa campaña publicó 
Weyler un bando autorizando á permanecer en 
las (incas á los que estuviesen al corriente 
en el pago de las contribuciones é inscribieran 
nuevamente sus ganados en registros especia­
les; y después que muchos hicieron enormes 
sacrificios para llenar esos requisitos, los jefes 
de columnas han confiscado los ganados, des­
truido las fábricas, incendiado cuanta hallaban | 
al paso, burlándose de las firmas de sus pro j

píos funcionarios, puestas al pié de documen­
tos impresos en las mismas prensas oficiales 
destinadas á garantizar las propiedades, y que 
al cabo resultaron un ardid para recaudar 
tributos.

Es un secreto á voces que existe una circu- 
cular secreta para destruir los ingenios que 
no muelan, y para lograr la autorización corres­
pondiente tiene el propietario no solo qne 
desembolzar las cuotas excesivas que importan 
los tributos sino que costear una guarnición y 
fortificaciones sin esperanza de hacer la cose­
cha, pues al objeto de los gobernantes basta 
que se haga cualquier tarea con el exclusivo 
objeto de anunciar diariamente en sus perió­
dicos que el tal ó cual ingenio ha empezado á 
moler.

El ganado vacuno de cerda y  caballar ha 
sido declarado contrabando de guerra, perte­
nece á la primera fuerza armada que lo aco­
rrala, y  en todas partes se ha autorizado y se 
realiza diariamente el saqueo de de haciendas 
y potreros. No queda duda de que con este 
sistema ha de aumentar el cariño que los natu­
rales de este desgraciado país tienen á Espafta. 
Publíquense los informes del general Lee y 
demás agentes consulares de los Estados ¡ 
Unidos en esta Isla; es seguro que el pueblo 
americano se quedaría espantado de lo que en 
sus mismas narices hace á diario la monarquía 
española, émula de aquella otra de Oriente, 
llamada a la barra por la Europa civilizada y 
temblorosa ante la actitud de un pequeño es­
tado como Grecia.

La doctrina de Monroe, que se cuadra ante 
Europa para impedir toda intervención de ella 
en Cuba, parece impotente para estorbar la 
destrucción de un pneblo oprimido y vejado 
cual ninguno, más desgraciado que Armenios 
y Cretenses'porque tiene de vecino á un pue­
blo que estimula su ambición, espolea sus an­
das progresivas, aviva sus sentimientos del 
derechg y no tiene alientos para resolver un 
problema de fuerza como únicamente puede 
resolverlo: por la fuerza.

Si, después de todo, esos procedimientos y 
conducta propendieran á una rápida pacifica­
ción tendrían alguna disculpa los impasibles 
partidarios de la paz á todo trance; pero lejos 
de ello la guerra continúa más encarnizada 
que nunca; los insurrectos ocupan las mismas 
posiciones que antes de iniciarse la campaña; 
no han dejado ninguna zona después de haber 
penetrado en ella; y las tropas no salen de sus 
recintos fortificados, que los campesinos lla­
man conejeras, más que para la obra de exter­
minio y destrucción antes descrita, aprovechan­
do los momentos en -que lo puedan hacer con 
más impunidad.

Císivíto.s, Gómez, los caudillos y los solda­
dos, la opinión en masa está en favor de la 
guerra hasta obtener la solución definitiva del 
problema, convencidos todos de que es la única 
determinación racional si no queremos vivir 
en lucha perpetua ó amenazas de guerra.

¿Continuarán los americanos expresando 
simpatías platónicas, pronunciando discursos 
belicosos con espadas bien envainadas, dando 
entre tanto carta blanca á los españoles para 
continuar sus históricas hazañas de ruina y de­
solación? El tiempo es el que despejará la 
incógnita; aquí poco ó nada se espera de 
ellos.

Por supuesto, en esas condiciones no hay 
trabajos ni negocios posibles, los días de todos 
están contados; sólo que á unos se acabará la 
cuerda primero que otros.

Suyo affmo.
N.

DE C U B A  L IB R E

Señor Tomás Estrada Palma.
New York.

Estimado compatriota :
Después de saludar á usted con la conside­

ración que me merece, tiene por objeto la pre­
sente poner en su conocimiento, lo por que 
pueda convenir á la revolución, lo que voy á 
relatar :

En la noche del 16 de enero último, con el 
2.® Escuadrón del Regimiento de Caballería 
Habana, del que tengo el honor cíe ser coronel, 
Ier- Jefe, ataqué y capturé el tren de viajeros de 
Regla á Guanabacoa, cuando rendía su penúl­
timo viaje desde el primero de dichos puntos 
al segundo.

Feliz fué la operación, pues tuve la suerte 
de hacer prisioneros, junto con todos los pasa- 
geros, á los capitanes Antonio Sánchez, Ilde­
fonso Calvo y Antonio Fernández ; Primeros

tenientes Tomás González, Ricardo Betancourt 
y Antonio Pérez Martínez ; Segundos tenien­
tes José Marrero, José Velasco, Pió Gil, Ber­
nardo Barrios é Ildefonso Díaz ; y los soldados 
Pedro López, Antonio Gargallo y Auspicio 
Núñez dando muerte á seis ú ocho más, 
un guerrillero y, según versiones, al maqui­
nista.

Debido á la claridad de la noche, pues la 
luna estaba como el día, el hallarme muy cer­
ca de los pueblos de Regla y Guanabacoa, el 
tener un destacamento enemigo de trescientos 
hombres en la quinta de Menocal y una retira­
da fácil de cortar, determiné dejar en libertad 
á los paisanos, en número de unos sesenta 
próximamente, á excepción de un bodeguero, 
conocido delator y espía de los españoles.

En nuestra retirada sostuvimos fuego con el 
citado destacamento de la quinta Menocal, 
no teniendo que lamentar por nuestra parte 
más baja, que un caballo herido.

En el tren se ocuparon, un maüsser de ca­
ballería, nuevo, y  un machete.

Toda la noche estuvimos marchando, y 
acampamos á las cinco de la mañana del día 
siguiente en el demolido ingenio «San Joa­
quín, » del término de Jaruco.

Cuatro horas después fueron colgados cerca 
del paradero de Minas, el citado delator y el j
2.® teniente Bernardo Barrios por ser cubano, 
y encontrarse al servicio del gobierno español.

A. las dos de la tarde hice rumbo á la Sole­
dad, cerca de Jaruco, poniendo en libertad á 
los prisioneros restantes, después de levantar 
un acta que firmaron los mismos, en la que 
se hace constar la prisión y  el buen trato de 
que fueron objeto mientras estuvieron en 
nuestro poder.

El general Weyler, avergonzado sin duda 
por el hecho que tuvo lugar casi á las puertas 
de su palacio de la plaza de Armas y para dis­
minuir el gran efecto que entre los suyos pro­
dujese la noticia, dió á la prensa el parte oficial 
que vió la luz en La Lucha del día 18 del mis­
mo mes, y que poco más ó menos dice asi: 
“ Una partida de plateados asaltó un tren de 
Guanabacoa despojando y robando á los pasa­
jeros, llevándose prisioneros á varios oficiales, 
que pusieron en libertad después, ahorcando á 
uno de ellos, hijo del país.”

Para desdicha de Weyler, los mencionados 
oficiales se han encargado de desmentirlo, ha­
ciendo público su agradecimiento á los Liber 
tadores y demostrando la admiración que 1es 
causara el buen orden y  disciplina que impe­
ran en nuestras fuerzas y  el cúmulo de falseda­
des con que los tiene engañados el gobierno.

Eran dignos de verse la estupecfacción y  el 
descontento que se dibujaban en el semblante 
de los prisioneros á medida que se iban desen­
gañando por sus propios ojos de. lo que somos 
los cubanos, manera de hacer la guerra eri que 
no podemos ser vencidos, y recursos con que 
contamos, tan distintos á como se lo habían 
hecho creer á ellos.

Adjunta tengo el gusto de remitirle el acta 
ya referida para que la conserve como docu­
mento curioso y la utilice en la forma que crea 
más conveniente, ya haciéndola pública, ó 
circulándola á los gobiernos extranjeros para 
que se convenzan, si es que no lo están de que 
la Revolución impera aún en la Habana.

Desea se conserve bueno su affmo S. S. y 
compatriota.

N ésto r  A r a n g u r e n .
Campamento de Hoyo Colorado, febrero 10 

de 1897.

Copia del documento á que se refiere la an­
terior carta del coronel del Ejército Libertador, 
señor Néstor Aranguren. *

“  Los abajo firmados certificamos haber sido 
hecho prisioneros en la noche de ayer entre 
Re gla y Guanabacoa y de haber sido puestos 
en libertad |x>r el coronel don Néstor Arangu­
ren, haDiendo recibido durante el tiempo toda 
clase de atenciones por parte suya y de sus 
subordinados.

Soledad, 17 de enero de 1897.
Antonio Gargallo Riva.— Soldado: Sebastián 

El capitán de G. M.: Antonio Fernández.—  
El 2.0 teniente: José Marrero.— El ier. tenien­
te: Ricardo de Betancourt.— El ier. teniente; 
Antonio Pérez.— El ier. teniente: Tomás Con- 
zález.— Kl 2.0 teniente: Ildefonso Díaz.— El 2.* 
teniente; José Velasco.— El capitan: Ildefonso 
Calvo.— El capitán: Antonio Sánchez.— El 2.• 
teniente, Pío Gil y Rio.— Soldado de 2.*, 
Maciá.—  Soldado: Auspicio Núñez.— Soldado: 
José Segiet."

CUERPO DE CONSEJO DE ***

^.UEHTA detallada de los fondos enviados 
por el Cuerpo de Consigo de #*# á la Teso- 
reria del Partido, con fí c 'n¿  5̂ de enero.

I N G R E S O S .  P la ta  »OMINICANA.

Dicbre. 7, 1896.--Sobrante en <;aja. $14.25 
Enero So, 1897.— Kfectivo recibido

de! club "10 de O ctu b re"...  . . . .  91.00
Idem idem "Leite V id a l" ..........  . . .  84.75

..................Mártires del Virgin:US". 108.20
.. “ Piquito Borrero". . . .  . 101.85

................. Mayia Rodríguez".. 63.^3
"  14 "G ó m ez".....................  100.00
................. 24 de Febrero” ........... 34.00
................ ‘A gram óm e1 de señóos. 112.50

“  “ Hijos de Borinquen" 50.00 
Importe de 24 cuadros del Hawk|nSi

vendidos á * 2 ...........................  4g>00
Recolecta extraordinaria............ 1,595,00
Donativo de un dominicano.. . .  . . .  200.00 2,605.55

E G R E S O S .  Plata dominicana.
Telegrama á Estrada...........................  j j g  zo

'• , F ra g a .............................  , 9.40
; Santo Domingo............ M.80

Asignación á las Borrero, diciembre
y enero...............................................  100.00

Otra asignación, diciembre................  100.00
Efectivo pagado á Jesús Badia. de

Monte C ristv...............................  50.00
Remesa á New Y o r k ......................... 2,000.00
Pagado por flete, dinero á New York.

en enero 7 .......................................... 11.49
Idem idem. enero 29...........................  21.53 2.373.42

Balance en ca ja ...........................  $232.13
* ,* . Febrero 16 de 1897. '

G R A C I A S

I .a s  seSoras Cándfda Rosa del Rio, viuda de 
Wolter, y  Hortensia Lechuga Rodríguez de 
Veracruz, han remitido á la Delegación un g i­
ro de $222 pesos mexicanos que proceden: 
$200 de una rifa de un retrato del general 
Maceo y  $22 de otra rifa de un anillo cedido 
por la señora mexicana Tiburcia Olivares.

Ambas rifas se efectuaron el 14 de febrero 
y resultó agraciada la papeleta número 9.

Las remitentes desean que se haga público 
su sentimiento de gratitud hácia las colonias 
extranjeras residences en Veracruz y hácia el 

¡ pueblo mexicano por el espontáneo concurso 
que les han prestado para llevar á cabo su obra, 
y lo hacemos con viva satisfacción. A  ellas y 
á sus colaboradores en la patriótica obra, 
gracias.

Club “ Ccspedes'Martí”

r  *  atenta comunicación nos participa la dis­
tinguida señora Ramona Guerrero, secretaria 
del club Ce'spedes-Afarti, de esta ciudad, que 
en sesión ordinaria, celebrada para nombrar la 
persona que había de representar en el Cuerpo 
de Consejo, á dicho club, en sustitución del 
ciudadano Manuel de J. Gonzalez, quedó 
nombrado, por unanimidad, su digno Presiden­
te honorario ciudadano Rosendo Rodríguez.

S U P L I C A

D uplicamos á la persona que tenga conoci­
miento del lugar donde se encuentre el señor 
Felipe Valdes Navarro, ó que pueda facilitar­
nos alguna noticia referente á él, se sirva co­
municárnoslo á la mayor brevedad, pues su 
familia ignora donde se halla ó si existe ó no, 
y  está dispuesta, dado caso que se sepa su 
paradero, á remitirle el importe del pasaje para 
que pueda volver á su hogar.

Recomendamos la reproducción de este 
aviso ¿ nuestros apreciables colegas.

Cartas detenidas

H n la Delegación del Partido Revolucionario 
Cubano 56 New St. existen las siguientes:

E. N. Wallance.— Stuart Wetherly (2)—  
José Reyes (3).— J. Díaz.— Juan Diaz Silvei- 
ra.— Joaquín Delgado.— Manuel Romagosa.—  
Josie Alvarez.— J. Romero.— Pedro Herrera.—
José Abelardo Ibañez (2).— A. C Retting._
Víctor Marees.— Salvador Arbors.— Sr del 
Senostia. —  Maximilian Yantocha. —  Arturo 
Martín. Antonio Delsarto.— Juan Estrada.—  
Ricardo Piloto.— Julián Hctancourt.

C Z aA B .B .S B .08  0V BA V T 08.

Se necesitan en -02 East 12th Street, New York.
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Ha llegado el momerto cn que todos debemos mos- 
trsur nuestras simpatías ^or  ̂ *ba, llevando sobre el pe­
cho el emblema de la l.:bcit:-d-

Grandes novedades < » o‘';í  tos de fantasía.
.  Alfileres con I »¡h'" '* s esmaltadas. Plata y oro 

A V  enchapado, 
p f i  Alfileres con e*o"ri',s de armas esmaltados.

Plata y oro em !: iado. •
Botone« con bandera A c-ci-lo. Plata y oro enchapado. 
Gemelo« con los retraux, <*’• Martí y de los generales Gó­

mez, Maceo y Garc i 
Prendedores con ban ■ v escudos de armas. Gan­

chos de cabeza. ^
Botone« para levita .- y de oro enchapado
Todo* debemos luc: ri m.-.uo1o de la Independencia. 
Papel de .cartas y s> .:.r  . 1 las banderas y el escudo 

de Cuba.
Matos deChina ena n ^ m *  para colgar, para tarjeteros ó 

para colorar er- Cab*l-:tes, con la bandera cubana 
pintad» aí «JtfO
Todos o;.--rVár, cuando volvamos á la pa­

tria líh»re, w  si¡ .jático recuerdo de la emigración.

t V IY A  C U B A  LIB R E !
Acudid á  la  m an ufactu ra  de

GBO. H. ROSENBLATT,
HÁOAKSE I-OS PEDIDOS Á 

202  B r o a d w a y , H B W  T O R S .

HOTEL HABANA
ANTIGUO •HOTEL BERNARD

684 á  6 8 8  ü e x in g to n  A v e .

NEW  Y O R K  C IT Y .

Casa especial para familias cubanas. Precios módicos.

P R O PIE TA R IO S '.

LEOPOLDO L. AR TIS. FLORENCIO ELOLA.

Artista 
¡j Fotograío

MIEMBRO DE LA

American Art. Society de 
Nueva York

420 Quinta Ave., Esquina á la Calle 38.

De Lima
& Adams

PROPIEDAD RUSTICA Y URBANA.
fiaremos toda clase de aseguros sobre la propiedad, y ofrecemos 

la cuota mínima como no puede ofrecerla ninguna Compañía.
Ofrecemos, también, i  la colonia hispano-amenc-'na. toda clase de 

rebajas y los tipos más reducidos que pueden cun* en seguros 
contra incendios y en la* mejores compafiías.

Para convencerse de ello acudir i

D E  L I M A  &  f \ D f l M 8 ,
REAL ESTATE AND INSURANCE,

1662  A m s to r d a m  A m n e ,  K S W  T O B . S .

L A  ANARQUIA ESPAÑOLA

y el SACRIFICIO DE LOS CUBANOS

Discurso pronunciado por Manuel Sanguily, en Chicker- 
ing Hall, la noche del 27de noviembre de 1896.

Se vende al precio de

2 5  C E N T A V O S
el ejemplar, en la Administración de este periódico 
$9 New Street, yen la Imprenta •• América," 284 Pearl 
Street, New York.

EL FRACASO COLONIAL DE ESPAÑA
---- POR-----

ENRIQUE JOSÉ VARONA.

Pone en conocimiento de las colonias española, cubana é hispa­
no americana. que habiendo celebrado sociedad recientemente con 
don Alejandro R. Capote, á cuyo cargo queda la parte administra* 
ttvft. se han introducido grandes mejoras en su elegante estudio 
fotográfico sito en el Núm. 420 QUINTA AVENIDA; y que de­
seando por pertenecer á ellas atraer su mayoría á nuestro estudio, 
** ofrecen sus servicios haciéndoles una reducción especial de 40 

por xoo en los precios, garantizándoles el mismo material y servi­
do« que á los que tuviesen que pagar sus precios corrientes.

También queremos hacer saber que esta casa no tiene cone­
xión con ninguna otra de la ciudad donde se usa el nombre 
MORENO.

COSMOPOLITAN
RESTAURANT DE 

J. ECUICUREIM &
No, 12 Stone St.

F  A K A  S E Ñ O R A S  Y  C A B A L L E R O S

Co.

1
P e río d o  co lo n ia l.

t “
Período revolucionario.

De venta, á 25  c e n ta v o s  el ejemplar, en1 56 New 
Street y en la Imprenta América, 284 PearI Street, N Y.

IMPORTANTE

COM IDA A LA ESPAÑOLA 

A TO DAS HORAS A LA C AR TA

VINOS D E TO DA S CLASES

SE R VICIO  DE PRIM ERA CLASE 

PRECIOS MODICOS

SALOiT dE* BARBERIA
D E

E M I L I A N O  P É R E Z  
SITUADO EN EL 

H O TE L C E N T R A L  1 5 2  W . 14 tb  Street

N o t a  — H a y  " C i ¡;a r  S t o r e ”  y  v e n ta  d e l p e r ió d ic o  P a t r i a .

Academia de Idiomas
D E

N. A.|Carbó y J. R. de Porras. 

TODOS LOS IDIOMAS MODERNOS.
ESPAÑOL EN 20  LECCIONES.

PRECIOS MODERADOS. 

y.A F K I M E R A  LE C C IO N  G R A T IS .
TRADUCCIONES DE TODAS CLASES.

Kecoinendamos á todo* auuei¡u> que de»cci. 
veerse de ROPA H ECH A ó la medida y de artículos 
de CAM ISERIA, visiten el establecimiento de lo?

Sres. Wm. Vogel & So/i,
donde serán atendidos por el

SR . R A F A E L  R U FO  T B R K T ,
representante del d e pa r ta m en to  k spaSoi. í: hic -an o  ¡ 
AKKRicAno de dicha casa.

Esta casa lia abierto un nuevo departamentí de 
S O M B R E R E R IA  y Z A P A T E R I A .

611 al 621 Broadway esquina á Houstci. 
NEW YORK.__M

*  EL FENIX *
GRAN FÁBRICA DE DULCES Á VABÜR

>T
JUAN MATA y Ca - H A B A N A , C U l)\ .

MELADO -6
^E»- Superior de Caña

U n i c o  A g e n t e  p a r a  l o s  E s t a d o s  U n i d o s

JOSÉ PUJOL,
2 1 4  PearI Street, 3er. piso, N E W  Y C R H .

Esta casa por un procedimiento muy sencillo, lia lo­
grado la conservación de este rico dulce por tiempo 
indefinido.

Por esta circunstancia garantizamos, que puede ex­
portarse a todos los países ron la completa seguridad 
de que al abrirse la lata se hallará en el propio estado 
que tiene en el ingenio, acabado de fabrica

Las latas tienen una botella de capacidad > vienen 
envasadas en cajas de doce latas. v

De venta a l detalle en todos los Hoteles, iirtfauran.'s 
y  Establecimientos de víveres fino..

LIBR0S! LIBR0SÍ
PROPAGANDA REVOLUCIONARIA

Los Poetas de la Guerra
Patriotismo

Heroes Humilde: 
Ignacio Mora.

T o d a s  e s t a é  obras, lujosamente editadas, están de venta en la Adminis* 
tracion de PATRIA, 284  Pearl St. á

5 0  CENTAVOS EJEMPLAR.

TRONCOSO ■ HOUSE
LOS

CA SA  DE HUESPEDES.
MAS BAJOS PRECIOS DE LA CIUDAD

Habitaciones y  departamentos enn asistencia car.pUta.

COCINA CU BAN A 
y toda c la se  de com odidades >«ra farvttu«.

GRAN REBAJA EN LO PRECIOS.

204  W e s t  S S t h  S t r e e t . x r a w  T O R E .

* O L £C X T trj> .
____ .  I

Se solicita una criad.-, y cocinera, que hable inglés y 
espaflol. ’

62 W. 66 STBBOET, N EW  TOBE

DOCTOR DIEGO J. DF. CISNEROS.
Toda persona qui desée informes sobre la Sociedad 

Teosòfica, debe dirig.rse á

144 Tn&adison A v e . ,  144.
— v. «9 aov.

A. DE VARONA QÜESADA,
V E N D E

R A N D E R A S  D E  C U B A  L I B R E  Y  P U E R T O  R I C O .
as; ¿orno divisas cubanas, botones, escudos de armas, etc. 

Acúdase al Cuban American Patriotic Union,
1 3 .9  M o n tg o m e r y  S t . ,  J e r s e y  C it y , W. 7,

a  p o í  a c ó .
E. CARRAND!, Propietario.

HUBERT DE BLANCK,
P R O F E S O R  P E  P I A f í O  £  I N S T R U C C I O N  M U S I C A L .

i  aciones á domicilio.—Honorario« equitativos.

LOGIA ‘FRATERNm

Y A.

PÍDANSE C IR C U LA R E S

lo. 10«, W est 96th St. N E W  VORK.

Pídase nuestro último 
c a t á logo profusamente 
ilustrado y la nota de pre­
cios de una gran variedad 
de artículos emblemáticos 
Jf U Independencia de 
Cuba.

«f* ttOBOT 4l  Co.,
FABRICANTES.Uneciattt

f . °* ®°K 'n ,  Miw y«»

L.‘. •fl.\ N[.\
(OU B AN A)

R I T O  E S C O C E S A .
CELEBRA SUS 8E8IONE8

LOS SEGUNDOS Y CUARTOS ¿ABADOS
D E  O A S A  M S B ,

KN EL

G ER M A N  M AS.'. TE M P LO ,
C a lle  15. E., nú m . 2 2 0 .

PirK'.tou: 78  W . 9flnd IT R E S Z .
NEW  YORK.

SE.  ALQUILA UN PISO
en 127 W ost 06th  S t r e e t ,  con seis habitaciones 

grandes y btfii-. amuebladas 6 sin muebles, con comida 

ó sin ella Pregúntese al portero.

Invita fraternalmente á todos los herma ¡oí <íw *e 
interesan por la O r.\ Los trabajos son ei «1 idi,¡íia 
espaflol.

SECRETARIO, R  • M .-‘ *

Mannol Andrade. M R e m ig io
3a PU tt St.. N .Y . II 86 B ea ver >• r> .

BODEGA CUBANA
v  D E

GARCIA C U E R V O  Y  M A R Q U EZ.

VÍVERKS AL POR M AYOR Y MENQR.

m m T O S  D S  CtTBA.

ORDENES A DOM ICILIO— LUNCH KOOM. 
Sanwich ds toda¿ claK. Café con leche, chocoiatey café 
estilo cubano. Tabacos y  cigarros de las mejores marcas.

Abierto Basta la a de la noche.
1 4 8 7  Broad-xay, eatre 4 2  y 4 3 , H ew  Ttork.

CAFÉ y KESTAURANT
XTo 2 0 7  » W A %  SX R B B V .

K e y  W e s t .

El señor Carrandi acaba de abrir un nú iro restauraat,

BL/ POLAOd,
EN NUEVA YORK.

t
3 / Avenida núm. 155, entre las calles 15 y 16.

HOTEL - VICTORIA
NOVENA AVENIDA T  CAXXB 16.

IBOR CITY ' —  TAM PA, FLORIDA.
l'iau*IMI*flB'iB:iBJI,ulna»«!

O S R B H n i:  CAX.XXTO F A JA R D O .

C0CI5A FKANCESA Y  CUBANA.
COMODOS CUARTOS.

np  o r ín . Arreglo« Mpaciate* p a n  familias. 
rtVEililU. DBSDB $1 BN ADELANTE, Di*xi».

A la llegada de los trenes, un dependiente del Hot«( 
recibirá A los pasajeros.

C A N T IN A S  A D O M IC IL IO

Un espléndido maestro de cocina, cubano, que ba 
trabajado en los mejores restaurants franceses, italianos, 
cubanos y americanos, suministra

COMIDA EN CANTINAS A DOMICILIO
$ 2 .8 0  PO R  P B R SO M A  á la 8 B M A H A .

Puede elegirse la cocina que se desee.

JOSEPH OALÉRE.— 228 W. 40th Street.

$  l ì

f e

TABACOS PUROS SU P ER IO R E S  
fabricados en Key W est con rama de la Habana de prim era ciase 

por operarios cubanos. De venta en todas las Tabaquerías  
de los Estados Unidos.

$
B


